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La reflexión contemporánea sobre la 
libertad de expresión resulta para-
dójica. Por una parte, pocos nega-

rían que la posibilidad de manifestar lo 
que pensamos y de participar en la vida 
pública es una libertad que debe ser pro-
tegida y garantizada. Por otra parte, hay 
expresiones que, además de resultarnos 
deplorables, tienen el potencial de dañar y 
reproducir discursos estigmatizantes que 
perpetúan desigualdades sociales. ¿La li-
bertad de expresión es un derecho absolu-
to que no admite restricciones?, ¿debería 
limitarse, buscando la protección de las 
voces silenciadas?, ¿es verdad que todos 
tenemos igual libertad e igual posibilidad 
de ser escuchados? A continuación, pre-
sento algunas ideas básicas a considerar 
para poder ofrecer respuestas justificadas 
a estas interrogantes.

La libertad de expresión  
y la comunidad democrática

La libertad de expresión constituye una de 
las piezas más importantes del ideal demo-
crático y del respeto a la autonomía indi-
vidual. La democracia, entendida como un 
proyecto colectivo de autogobierno que da 
a todos la oportunidad de ser participantes 
activos e iguales, presupone que cualquie-
ra pueda expresarse y contribuir al debate 
público.1 Ser participante, además, posibili-
ta el cuestionamiento al ejercicio arbitra-
rio del poder, así como la reivindicación y 
movilización de intereses diversos.2 Así, 
estamos ante una libertad que salvaguarda 
la posibilidad de disentir y de cuestionar lo 
que otros desean imponernos; de ahí que 
también se vincule con la búsqueda de la 
verdad como ingrediente de la justicia.

La libertad de expresión como 
derecho relativo

Este derecho establece igual libertad 
para expresarse; sin embargo, no todas 
las voces serán escuchadas: algunas son 
estruendosas y otras apenas susurros en 
sociedades desiguales. Asimismo, expre-
sarse tiene repercusiones, por lo que cier-

Libertad de expresión: 
¿tenemos derecho a manifestar 
todo lo que pensamos?

Ilsse Carolina Torres Ortega / investigadora en filosofía del derecho

Las periodistas narramos historias, y 
las historias están llenas de dolor. Las 
violencias que atraviesan esas histo-

rias también nos atraviesan a las mujeres 
periodistas. Por ello, entender la violencia 
de género es tan necesario para nosotras 
como un doctor sano antes de operar al 
paciente.

México es el país más violento para 
ejercer el periodismo. Los periodistas es-
tamos más propensos a ser violentados 
porque nuestra profesión, generalmente, 
representa una amenaza para los grupos 
de poder tanto en las esferas públicas 
como en las privadas.  

Aunque, de los 156 periodistas asesina-
dos de 2000 a la fecha —documentados 
por Artículo 19—, 12 son mujeres, las pe-
riodistas vivimos otro tipo de violencias 
por ejercer nuestro trabajo: ataques en 
redes sociales, falta de credibilidad so-
lamente por ser mujeres, agresiones de 
nuestras fuentes, el tan sonado “mi amor”, 
“chiquita”, “la niña”, del funcionario que te 
infantiliza. En las redacciones, la brecha 
salarial y, en casa, las desigualdades de 
género.

Florencia González Guerra García / periodista independiente
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tos discursos pueden minar el ambiente 
de respeto de la sociedad,3 afectando la 
dignidad y la participación en el debate 
público de ciertos individuos.4 El ejerci-
cio de los derechos humanos exige reco-
nocer que algunos poseen una estructura 
relativa, lo cual implica admitir que pue-
den entrar en conflicto con otro derecho 
y, ocasionalmente, ceder;5 esto permite 
entender la dimensión relativa de esta li-
bertad. Aun cuando valoremos la libertad  
de expresión como uno de los cimientos de  
nuestras comunidades políticas, esta pue-
de restringirse cuando hay otro principio 
en juego. Los casos en los que se suele ad-
mitir su restricción son aquellos en los que 
colisiona con el derecho al honor o con 
directrices de seguridad pública (casos en 
los que se incita a la violencia). Hay otros 
casos más problemáticos, como el del dis-
curso de odio que fomenta la exclusión o 

La cura frente a la narración 
de la crueldad

La Fiscalía Especializada en Atención a 
Delitos contra la Libertad de Expresión 
(feadele) registró 1,571 víctimas por deli-
tos relacionados con la labor periodística 
en los últimos 10 años, de ellas 304 son 
mujeres. Los actos más comunes de vio-
lencia por razones de género reportados 
ante la Federación Internacional de Pe-
riodistas (fip) son maltrato verbal (63%), 
maltrato psicológico (41%), explotación 
económica (21%) y violencia física (11%). 

Rita Segato, en La guerra contra las mujeres, 
explica sobre la pedagogía de la crueldad 
impuesta sobre las mujeres para excluirlas 
de las nociones de la buena vida y por ende 
afectar a una red que espera por sus cuida-
dos con un solo objetivo: el despojo.

Las mujeres periodistas narramos el do-
lor, la ausencia y el desconcierto que de-
jan los feminicidios, esa pedagogía de la 
crueldad impresa sobre nuestras amigas, 
hermanas, conocidas. Narramos las histo-
rias de las mujeres que deciden exponer a 
su violentador, hablamos sobre las injus-
ticias que atraviesan al mundo, pero, en-
tonces ¿quién nos ayuda a contener todo 
este peso?

La teoría feminista nos puede acompa-
ñar en el proceso, pero la práctica es lo im-
portante y los grupos de mujeres periodis-
tas el camino para ello. Acompañarnos en 
el proceso de reconocer que la violencia 
que narramos nos atraviesa es liberador, 
pero también un proceso en el que necesi-
tamos acompañamiento.

A veces pareciera que es más fácil na-
rrar el dolor de los demás que reconocer 
que también hemos sido víctimas de esa 
cruel pedagogía. Cuando reconocemos 
las violencias de género no solo construi-
mos mensajes para sociedades más justas, 
también nos protegemos y reconocemos 
la agencia que tenemos sobre nuestra 
práctica diaria.

Si el periodismo y nuestro trabajo cues-
tionan esta crueldad y dejan de reproducir 
violencia de género, sexismo, clasismo o 
racismo dejamos un sistema de creencias 
que tiene a las mujeres oprimidas de pri-
mera mano, nosotras también seremos 
más libres. Cuestionar al poder y explicar-
lo con perspectiva feminista ofrece una 
vacuna contra lo que todos los días retra-
tamos, narramos y contamos. 

reproducción de estereotipos negativos 
hacia ciertos colectivos. Otro supuesto 
discutible es la limitación a la difusión de 
información falsa. El debate sigue abierto, 
pues los riesgos de caer en dogmatismos y 
reprimir la disidencia no son menores.

No todo lo que expresamos es digno de 
ser protegido. De ahí que debamos seguir 
reflexionando sobre cómo ejercitar legíti-
mamente esta libertad. 
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